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Introducción

El reino Fungi representa una de los más grandes acervos 

de biodiversidad con actividades ecológicas cruciales en 

todos los ecosistemas y con una gran variabilidad en 

morfología y ciclos de vida. Los organismos incluidos en 

la categoría de hongos son tan diversos que es difícil dar 

una diagnosis diferencial concisa, pero pueden ser descritos 

como organismos, en su mayoría, filamentosos con 

crecimiento apical, eucariónticos, aclorófilos, heterótrofos 

por absorción, con reproducción asexual y sexual por medio 

de esporas, y con pared celular principalmente constituida 

por quitina o celulosa (Herrera y Ulloa, 1990).

Con los avances continuos en la investigación de 

los hongos, comprendiendo estudios estructurales y 

ultraestructurales, bioquímicos, y especialmente de 

biología molecular, la clasificación de estos organismos 

está cambiando frecuentemente y son actualmente 

considerados como polifiléticos (esto es con diferentes 

filogenias), y están referidos a 3 reinos distintos, según 

Ulloa y Hanlin (2012): 1), reino Fungi, que incluye 

los phyla Chytridiomycota, Blastocladiomycota, 

Neocallimastigomycota (con zoosporas, cuyo flagelo 

no tiene mastigonemas, y colocados posteriormente en 

las zoosporas), Zygomycota (con esporas inmóviles y 

cigosporas), Glomeromycota (especies micorrízicas), 

Ascomycota (con ascomas y ascosporas), Basidiomycota 

(con basidiomas y basidiosporas), y el phylum Microsporidia 
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(formas parásitas, con esporas flageladas, relacionado 

con los Protozoa); 2), reino Chromista, con los phyla 

Oomycota (con zoosporas biflageladas, con un flagelo de 

tipo látigo y otro mastigonemado, colocados ventralmente 

o posteriormente en las zoosporas), Hyphochytriomycota 

(con zoosporas que tiene el flagelo mastigonemado y 

colocado anteriormente) y Labyrinthulomycota (con redes 

viscosas y zoosporas biflageladas), y 3), reino Protozoa 

(cuyas mixamebas se nutren por fagocitosis y absorción), 

que comprende los phyla Cercozoa, Percolozoa, 

Amoebozoa y Choanozoa (con plasmodios y mixamebas, 

que son la fase trófica de estos organismos, con cuerpos 

fructíferos diversos y con esporas inmóviles).

El reino Fungi agrupa a un inmenso número de 

individuos distribuidos en una gran diversidad de especies, 

muchas de ellas desconocidas, sobre todo las microscópicas 

(levaduras y mohos, que incluyen varios miles o millones 

de hongos), aunque también en la actualidad se siguen 

describiendo muchas especies nuevas de hongos 

macroscópicos. Los hongos saprobios tienen distribución 

cosmopolita, pero hay especies y formas de distribución 

restringida o endémica, en particular las simbióticas y 

parásitas, todas ellas ligadas a un determinado hábitat. 

Con fines ilustrativos, se presentan 4 fotografías de hongos 

de diferentes phyla (Figs. 1-4).

Diversidad mundial. Actualmente los científicos conocen 

más acerca de la sistemática de las estrellas, que la de 

los organismos sobre la Tierra, ya que ésta última es un 

tema muy amplio y complejo, y el saber cuáles y cuantas 

especies de organismos existen puede crear especulaciones 

o controversias. Según Halffter (1998), la variedad de 

propuestas sobre como medir la biodiversidad es en 

sí una prueba de la complejidad del problema y de las 

dificultades para diseñar estrategias que sean realizables 

en tiempos y con medios razonables. Creemos que es 

relevante el saber cifras acerca de las especies de hongos 

que existen en el planeta, pero también es de suma 

importancia el conocimiento biológico de cada uno de 

estos organismos.

Kirk et al. (2008) mencionaron que hay 97 861 especies 

descritas de hongos en el mundo; tomando en cuenta estos 

datos y comparándolos con los registrados en la primera 

edición del diccionario de los hongos (Ainsworth y Bisby, 

1943), Blackwell (2011) estimó que el conocimiento de 

especies de hongos se ha triplicado en los últimos 65 años, 

describiéndose en este período más de 60 000 especies.

En cuanto a la estimación de la diversidad de hongos 

en el planeta, los estudios que se han realizado desde 

1991 a la fecha se basan en parámetros que revelan 

cifras muy variables, que van desde 500 000 hasta 9.9 

millones de especies. La hipótesis de trabajo más utilizada 

para calcular cuántos hongos hay en la Tierra es la de 

Hawksworth (1991, 2001), que sostiene la existencia de 

1.5 millones de especies; sin embargo, esta hipótesis ha 

sido cuestionada por micólogos contemporáneos, quienes 

han sugerido la utilización de otros parámetros como 

la distribución geográfica, endemismos, especificidad 

de hospederos, diversidad de micro- y macrohongos 

sobre material vegetal en diversos hábitats, así como 

su asociación con otros organismos (Schmit y Müeller, 

2007), o bien realizar este tipo de evaluaciones para la 

conservación de la biodiversidad, manejo y planeación 

del uso y aprovechamiento del suelo, entre otros temas 

(Müeller y Schmit, 2007). Resultado de estas evaluaciones 

indican que existen por lo menos 700 000 especies de 

hongos en el mundo, de los cuales más del 80% son 

hongos microscópicos, lo que equivale al conocimiento 

entre el 4% (según Hawksworth) o 10.5% (según Schmit 

y Müeller) del total de hongos del planeta. Para el caso 

sólo de macrohongos a nivel mundial, Müeller et al. (2007) 

mencionaron que se han descrito 21 679 especies, y estiman 

que debe haber entre 53 000 y 110 000 especies.

O’Brien et al. (2005) realizaron un análisis de ADN 

ambiental y de una comunidad fúngica de suelos en 

Carolina del Norte, EUA, revelando un alto grado de 

acumulación de nuevas especies en el sitio; estos datos 

soportan una estimación global de 3.5 a 5.1 millones de 

especies de hongos.

Hibbett et al. (2011) señalaron que se necesitarían 

1 170 años para describir 1.4 millones de hongos basándose 

en Hawksworth (1991) y de 2 840 a 4 170 años para 

describir 3.4 a 5 millones de hongos siguiendo el criterio 

de O’Brien et al. (2005).

Diversidad

México se considera un país megadiverso en cuanto 

a grupos de organismos, ocupando el quinto lugar en el 

mundo por su gran número de especies y endemismos, y 

cuenta con el 10% de la diversidad terrestre del planeta. Su 

situación geográfica, así como su accidentada topografía 

con variedad de altitudes y climas han contribuido 

a formar un mosaico de condiciones ambientales y 

microambientales que promueven una gran variedad de 

hábitats y formas de vida, lo que le confiere a México 

una elevada diversidad biológica (Mittermeier y Goettsch, 

1992; Conabio, 1998).

En lo que se refiere al conocimiento de la diversidad 

de hongos en México, Guzmán (1998a) hace un análisis 

del desarrollo de los estudios micológicos, y menciona 

que desde el siglo XVI a mediados del siglo XX se habían 

publicado 665 trabajos relacionados con los hongos; el 

70% de ellos fueron realizados por autores extranjeros y 

citaron aproximadamente 1 000 especies; asimismo, señala 
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que el desarrollo de la micología en México se da a partir 

de la década de 1970, porque el 82.4% de los artículos 

publicados ya es de autores mexicanos.

Se han realizado diversos análisis para poder tener 

una aproximación acerca del conocimiento y la cantidad 

de especies de hongos que se han registrado en el país. 

Guzmán (1998a) estima que se conocen 4 500 especies 

de macrohongos y 2 000 de microhongos, esto basado en 

revisiones bibliográficas y especímenes de colecciones; 

estos datos representan el 6.6% de lo que se conoce en 

el mundo tomando en cuenta lo señalado por Kirk et 

al. (2008). Considerando las propuestas de estimación 

de Hawksworth, se calcula que en México habría más 

de 200 000 especies de hongos (Guzmán, 1998a, b), 

por lo que sólo se conoce el 3.2% de las que crecen en 

el país. Si tomamos en cuenta que según Hawksworth 

los macrohongos representan casi 10% de los hongos a 

nivel global y que recientemente Müeller et al. (2007) 

Figuras 1-4. Especies representativas de hongos en México. 1, esporangio difluente de Phycomyces blakesleeanus (Zygomycota), 

aislado de excremento de ratón, x 360 (M. Ulloa); 2, peritecio de Guanomyces polythrix gen. et sp. nov. (Ascomycota), aislado 

de guano de murciélago, x 15 (M. Ulloa); 3, basidiomas de Campanophyllum proboscideum gen. nov. (Basidiomycota), x 1 (R. 

Valenzuela) y 4, basidioma de Aseroë rubra (Basidiomycota), x 1 (R. Valenzuela). 
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han propuesto que la relación macrohongos-plantas es 

diferente entre regiones templadas (1:2) y tropicales (1:5), 

podemos estimar para México, con base en el número de 

especies de plantas y tipos de vegetación, que el número 

de macrohongos estaría entre 9 000 y 11 000 especies y 

por lo tanto el total de especies de hongos lo ubicaríamos 

entre 90 000 y 110 000 especies.

Catálogos validados, como el de Cifuentes (2008), 

dan 2 135 registros de especies de hongos para México, 

agrupados en Basidiomycota (1 486 especies en 353 

géneros y 87 familias), Ascomycota (646 especies en 275 

géneros y 86 familias, incluyendo líquenes), Zygomycota (2 

especies) y Oomycota (1 especie). Sin embargo, estos datos 

no reflejan con exactitud el número real de especies que se 

han citado para el país, porque muchas de éstas no están 

incluidas en bases de datos que la Conabio ha recopilado, 

particularmente para Zygomycota y Oomycota.

Según datos mencionados por Guzmán (1998a), hay 

aproximadamente 2 000 registros de microhongos, de los 

cuales 1 500 son hongos fitopatógenos, 120 mohos del suelo, 

100 hongos de granos almacenados, 70 mohos de bebidas 

fermentadas, 30 patógenos del hombre y/o animales, 30 

hongos acuáticos, 30 hongos parásitos de invertebrados, 

20 mohos del estiércol y 10 hongos del aire. Por otro 

lado, Heredia-Abarca et al. (2008) mencionaron que hay 

1 353 registros de hongos anamorfos, de los cuales 21 son 

acuáticos, 806 del suelo y 526 de restos vegetales, siendo 

los estados de Veracruz y Tabasco los más estudiados. 

En la revisión bibliográfica a través de las bases de datos 

de las revistas electrónicas nacionales e internacionales 

de 2008 a la fecha, para microhongos se encontraron 127 

registros, de los cuales hay 34 hongos fitopatógenos, 26 

mohos del suelo, 12 hongos de granos almacenados, 18 

patógenos del hombre y/o animales y 33 hongos acuáticos; 

de estos registros, sólo 18 son nuevas especies.

Con respecto a la distribución que tienen las especies 

de hongos por entidades federativas aún no se conoce 

totalmente; sin embargo, del 47% de ellas se tiene datos 

publicados recientemente, como es el caso de Veracruz, 

estado con mayor número de especies, habiéndose 

registrado 1 517 (Guzmán et al., 2003), siguiéndole Jalisco 

con 1 040 (Sánchez-Jácome y Guzmán-Dávalos, 2011), 

Estado de México con 726 (Frutis-Molina y Valenzuela, 

2009), Sonora con 658 (Esqueda et al., 2010), Michoacán 

con 652 (Gómez-Peralta y Gómez-Reyes, 2005), Querétaro 

con 633 (Valenzuela et al., en prensa [a]), Durango con 

614, Chihuahua con 580 (ambos de Valenzuela et al., 

en prensa [b]), Tamaulipas con 563 (García-Jiménez y 

Guevara-Guerrero, 2005), Morelos con 480 (Contreras-

MacBeath et al., 2006), Quintana Roo con 447 (Yuridia-

López et al., 2011), Aguascalientes con 372 (Pardavé-

Díaz et al., 2007), Puebla con 181 (Vázquez-Mendoza y 

Valenzuela, 2010), Campeche con 154 (Ancona-Méndez 

et al., 2010) y Yucatán con 153 (Yuridia-López et al., 

2011). De las entidades restantes (17), no se tienen datos 

que mencionen el total de las especies conocidas para 

cada una de ellas, aunque sí hay publicaciones que citan 

especies de lugares o regiones de estos estados.

Guzmán (1998a) indica que la diversidad fúngica 

mexicana es mayor en los bosques tropicales y 

subtropicales que en los bosques de encinos y coníferas 

de zonas templadas, y menor en las zonas áridas. Hyde 

y Hawksworth (1997) recomiendan que para hacer un 

inventario de hongos completo en un bosque tropical, se 

deben de tomar en cuenta más de 30 tipos de hábitats y 

microhábitats, así como la participación de más de 21 

especialistas en diferentes grupos taxonómicos de hongos. 

En México, si consideramos este criterio, el porcentaje 

de especies por describir en este tipo de ecosistemas y 

la escasez de taxónomos especializados, se requerirían 

cientos de años para completar el registro total de las 

especies que se desarrollan en estas regiones.

Con los datos analizados anteriormente, podemos 

decir que el conocimiento de la diversidad de hongos en 

México es aún incipiente y las cifras que han mencionado 

diversos autores no reflejan con exactitud el número real 

de especies que se conocen. Por lo tanto, se recomienda 

realizar estudios taxonómicos de los diferentes grupos de 

hongos de todos los biomas presentes en el país y sobre 

todo de aquellas entidades de las que se tienen pocos 

registros. Es urgente que todos los hongos sean numerados 

para cada zona geográfica considerando que muchos 

hábitats se están perdiendo rápidamente; una estrategia 

para conservar la diversidad de hongos, es la creación de 

más reservas naturales. Del mismo modo, es necesario 

hacer una depuración exhaustiva de las especies que se han 

registrado, ya que probablemente muchas determinaciones 

no son exactas y en muchos de los listados publicados 

no se menciona material de referencia depositada en las 

colecciones biológicas; para el fortalecimiento de éstas, es 

conveniente la interacción de especialistas con los herbarios 

para avanzar en la curación del material depositado en 

ellos. Para el caso particular de los microhongos, sería 

necesario promover la creación de colecciones locales para 

conservar este capital biológico invaluable.
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